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      Lady Clara Quinton es amada y admirada por todos. No tiene enemigos, excepto el Sr. Stephen Grant. Después de un encuentro atroz con Stephen durante su primera temporada, Clara juró nunca hacerse amiga de él ni de ningún miembro de su familia. Pero cuando el Sr. Grant la salva en Covent Garden de un admirador implacable y atrevido, Clara falla en su promesa.

      

      Como no le gusta todo lo relacionado con la esfera social que ahora admira, incluida Lady Clara, Stephen no quiere nada más que mantenerse alejado de la mujer consentida y descortés. Su desprecio por él y su familia se ha hecho conocido en toda la ciudad. Sin embargo, después de acudir en su ayuda una noche en Londres, los enemigos jurados llegan a una tregua.

      

      Ahora, siendo propietario de la propiedad adyacente a su casa de campo, una tormenta lo deja varado en la casa del duque. Descubrir los secretos y vulnerabilidades de Lady Clara cambia la forma en que ve a la mujer privilegiada. ¿Este nuevo dato obligará a verla con ojos diferentes y quizás admirarla? ¿Y verá Clara que hay más en Stephen que su falta de nobleza...?
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        Covent Garden, Temporada de Londres, 1809

      

      

      Lady Clara Quinton, única hija del duque de Law, se recostó con cautela contra un viejo olmo, las risas y los sonidos de alegría más allá del seto del jardín se burlaban de ella por el tonto error que había cometido. La corteza del árbol mordió su vestido y se encogió cuando Lord Peel no le dio espacio para alejarse.

      Irse con el vizconde Peel no había sido su idea más inteligente después de que él insistiera en que ella viera una tontería que él había encontrado. Después de su conformidad, su velada se había deteriorado aún más. Si por casualidad lograba salir de esta situación, sería la última vez que vendría a Covent Garden y, desde luego, la última vez que tendría algo que ver con su señoría.

      “Por favor, aléjese, mí señor. Está demasiado cerca”.

      Él le lanzó una mirada burlona, con sus dientes blancos y brillantes bajo la luz de la luna. Su boca apestaba a alcohol y lady Clara se alejó, buscando a alguien que pudiera rescatarla. ¿Qué pensaba que iba a hacerle? ¿O salirse con la suya, el estúpido? “Mi señor, debo insistir. Mi padre me espera en nuestro carruaje”.

      “Vamos, Clara, hemos estado tocando este bonito baile durante años. Seguramente es hora de que me des un beso. No le diré a nadie. Lo prometo."

      Ella lo miró. Lord Peel era un hombre apuesto, todo encanto, alto y con abundancia de amigos y riqueza, sin embargo, el baile del que hablaba consistía principalmente en que ella intentara alejarse de él. Había algo en el caballero que hacía que su piel se erizara como si los gusanos se deslizaran sobre ella.

      Le había gustado de inmediato la noche de su debut hace varios años, y no había podido apartarlo de su lado desde entonces, sin importar cuánto intentara mostrarle poco favor a cualquiera de los hombres que le hacían la corte. Tenía veintiséis años y era la única heredera de las muchas propiedades de su padre. No le faltaba nada, y con tantas otras cosas ocupando su mente esos últimos días, un marido no encajaba en sus planes en ese momento.

      Si se casara, tendría que dejar a su padre, y no podía hacerlo. No ahora, cuando estaba tan enfermo y, con toda honestidad, no había nadie que despertara su interés, no desde el marqués Graham durante su debut un año antes de que se casara con una criada. Clara estaría mintiendo si no se hubiera sentido menospreciada y confundida por su elección.

      “Si intenta besarme, mi señor, le contaré a mi padre sobre su conducta. Yo puedo prometerle eso. Ahora muévase”. Ella empujó sus hombros y bien podría haber estado empujando contra un tronco de madera. Él no se movió, simplemente se inclinó más cerca, agarrando su barbilla y aplastándola más contra el tronco del árbol. Ella se encogió ante el dolor que él indujo.

      “No me haga forzarla, Clara”. Su voz se redujo a un profundo susurro lleno de amenaza.

      El miedo la atravesó y se estremeció, mirando más allá de su hombro. ¿Debería gritar? Hacerlo provocaría un escándalo. La gente vendría corriendo en su ayuda, y ella tendría que explicar por qué estaba sola con Lord Peel en primer lugar. Especialmente si no tenían un entendimiento. Clara no podía hacer pasar a su padre por tales chismes. Tenía suficiente sobre sus hombros sin que ella lo preocupara con sus propios errores.

      “Es un bruto. ¿Cómo se atreve a tratarme así?” Ella trató de alejarse una vez más y tan rápido como un rayo él la agarró, tirándola al suelo. Ella gritó entonces, pero con el pecho de él sobre su cara, su grito de ayuda fue ahogado.

      Clara lo empujó cuando trató de besarla, sus manos duras y ásperas contra su rostro. “Detente”, dijo, “por favor, detente”.

      Él simplemente se rio, con un sonido burlón, y luego en un instante se fue. Por un momento se quedó en el suelo, tratando de averiguar qué había pasado y luego lo vio. El señor Grant, o Stephen Grant, el cuñado del marqués Graham y un hombre al que había prometido odiar por siempre y por un día más. Estaba de pie junto a Lord Peel, su rostro era una mezcla de horror y furia. En algún lugar de la conmoción, el Sr. Grant debió haberle dado un puñetazo a Lord Peel, porque se estaba sosteniendo la mandíbula y tenía una pequeña cantidad de sangre en el labio.

      Clara se puso de pie, quitándose la hierba y los restos del jardín de su vestido lo mejor que pudo. El Sr. Grant se acercó a ella, tomó sus hombros y la sacudió un poco. "¿Está lastimada? ¿La lastimó?”

      Clara miró a Lord Peel mientras se ponía de pie. Miró al sr. Grant mientras él también limpiaba los desechos del jardín de su ropa y se arreglaba su superfino abrigo.

      “Puede marcharse, señor Grant. No es bienvenido a entrometerse en una conversación privada que estoy teniendo con lady Clara”.

      "¿Privada? Maltratar a alguien en el suelo no es lo que yo consideraría una conversación, mi señor. La oí gritar pidiendo ayuda. No creo que la conversación fuera del agrado de lady Clara”.

      Clara se acercó al sr. Grant cuando lord Peel dio un paso amenazante en su dirección. Algo extraño para ella, ya que nunca había sido amiga del hombre y buscar su protección ahora iba en contra de todo dentro de ella. Pero si tuviera que permanecer a merced de lord Peel, elegiría al Sr. Grant, por supuesto. Después de todo, tenía dos hermanas y, por lo que ella había visto a lo largo de los años, las quería mucho. No permitiría que les sucediera ningún daño. El Sr. Grant extendió una mano y la empujó detrás de él, en dirección a donde su padre estaría esperando con el carruaje.

      Los ojos de lord Peel ardían de ira. “Por supuesto que fue de su agrado. Nos estamos cortejando, tonto”.

      Ella jadeó, dando un paso adelante, pero el Sr. Grant la agarró por la cintura y la retuvo. "¿Cómo se atreve, mi señor?" dijo incluso cuando el Sr. Grant la contuvo. "Nunca le pedí que me persiguiera y nunca le di ninguna señal de que quería que lo hiciera".

      Lord Peel la miró fijamente. El Sr. Grant le dio la espalda hacia la abertura en el seto por donde habían entrado al pequeño espacio privado y la empujó. “Vaya lady Clara. Hablaré con su señoría. Puedo mirar desde aquí para asegurarme de que llegue a su carruaje, que, si no me equivoco, su padre está esperando al lado y buscándola”.

      Clara juntó las manos del Sr. Grant, apretándolas. "No puedo agradecerle lo suficiente. Ha demostrado ser el mejor tipo de hombre para acudir en ayuda de una mujer a la que quizás no esté dispuesto a ayudar en circunstancias normales. Se lo agradezco”.

      Él le lanzó una mirada perpleja. “Si alguien grita pidiendo ayuda y lo escucho, por supuesto que vendré. Ahora vaya, lady Clara. Su tiempo separada de sus invitados ha sido suficiente”.

      Clara asintió, se dio la vuelta y se alejó. Levantó la mano y se arregló el cabello, con la esperanza de que no se viera tan fuera de lugar como se sentía. Mientras caminaba de regreso hacia la fiesta, un poco de su miedo se desvaneció al saber que el Sr. Grant la observaba. Miró por encima del hombro y, fiel a su palabra, el Sr. Grant continuó supervisando su progreso y asegurándose de que llegara a salvo a su carruaje.

      Un escalofrío de conciencia se deslizó por su piel, completamente opuesto a lo que experimentaba cada vez que estaba en presencia de lord Peel. Siempre le había disgustado el Sr. Grant y sus hermanas, una de las cuales se había casado con el marqués Graham, su propio pretendiente durante su primera temporada y el hombre con el que pensó que se casaría. Él no ofreció su mano, sino que eligió casarse con la compañera de una dama”.

      “Ahí estás, querida. Te estuve buscando."

      Levantó la mano y besó la mejilla de su padre, sus piernas de repente sintieron como si no pudieran sostenerla por mucho más tiempo. "¿Nos vamos, papá?" dijo ella, tomándolo del brazo y guiándolo hacia el carruaje. El cochero hizo una reverencia antes de abrirles la puerta.

      “Sí, vámonos, querida. Ya he pasado bastante tiempo en los jardines y viendo jugar a la sociedad”.

      Clara subió al carruaje y se sentó en los asientos acolchados de terciopelo, aliviada por el hecho de que nadie más que el Sr. Grant se hubiera encontrado con ella y su señoría en el jardín, o la posición en la que se habían encontrado.

      El calor corrió por sus mejillas y recogió la manta doblada en su asiento y la colocó sobre las piernas de su padre mientras el carruaje avanzaba dando tumbos. Cualquier cosa para distraerla del recuerdo.

      “¿Llamamos para el té y jugamos una partida de ajedrez cuando lleguemos a casa, papá? Puede ser una buena manera de terminar la noche solo nosotros dos”.

      Su padre la miró, un poco en blanco e inseguro. “Creo que me retiraré, querida. Ha sido una tarde agotadora”.

      "Muy bien", dijo, tragando el nudo en su garganta que se atascaba allí cada vez que estaba cerca de su padre. Ella sabía que la razón por la que ya no le gustaba jugar al ajedrez, a las cartas o incluso al piano, en lo que una vez había sido hábil, era porque había olvidado cómo hacerlo. Su mente durante los últimos dos años había olvidado lentamente muchas cosas, incluso a algunos de los sirvientes que habían estado con ellos desde que ella era una niña.

      Sin que su padre lo supiera, Clara había buscado una opinión con su médico de cabecera y él estuvo de acuerdo en que su padre se había vuelto más olvidadizo y vago, y que podría ser una aflicción permanente.

      Ella suspiró. El hecho de que había poco que pudiera hacer para ayudarlo a recuperar la memoria la entristecía y, por mucho que intentara recordarle cosas, una terrible comprensión de que algún día él olvidaría que ella se había alojado en su cerebro y no se disiparía.

      ¿Qué pasaría después de eso? ¿Seguiría siendo tan saludable como ahora, pero sin memoria, o la enfermedad que aquejaba su mente afectaría su cuerpo también?

      La idea no podía ser soportada. Él era todo lo que le quedaba.

      “Quizás mañana, papá, quizás después del desayuno”.

      Él le sonrió y ella le devolvió la sonrisa. “Tal vez, querida, o podrías preguntarle a tu madre. Sé lo mucho que le gusta el ajedrez”.

      Clara asintió, parpadeando y mirando por la ventanilla del carruaje para que no la viera alterada. Si tan solo pudiera preguntarle a su mamá, que había estado muerta desde hacía diez años.
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        * * *

      

      Stephen se paró entre Lord Peel y la salida del hombre a su espalda en los jardines. En el momento en que entró en la pequeña área privada y vio un destello de muselina rosa y un caballero obligando a una mujer a besarlo, un velo rojo descendió sobre sus ojos y no supo cómo se había detenido de golpear al hombre hasta convertirlo en pulpa.

      “Dejará en paz a lady Clara o hablaré con su padre de lo que presencié esta noche. ¿Entiende, mi señor?”

      Peel sonrió, con un sonido burlón y lleno de una arrogancia de la que Stephen era muy consciente con ese caballero. También sabía que había estado casado una vez y que su esposa se había enfermado poco después de su matrimonio. Por supuesto, a la muerte de la joven, Peel había jugado muy bien al viudo, y había disfrutado de la copiosa cantidad de dinero que su joven esposa le había dejado, o eso le había dicho el marqués Graham una noche cuando Stephen había notado su marcada atención hacia lady Clara. Una mujer que parecía mostrar poco interés en el caballero que intentaba cortejarla.

      Lord Peel se golpeó la barbilla con un dedo. “Se me olvida… ¿Necesito escucharlo? ¿Cuál es su nombre?... Sr. Grant, ¿verdad? Hijo de nadie”.

      Stephen apretó los puños a los costados, recordándose a sí mismo que romper la nariz del tipo no le haría ningún bien a él ni a sus hermanas ahora que eran parte de la esfera en la que residía este mestizo. Ya lo había golpeado una vez, hacerlo sangrar demasiado no sería conveniente.

      "Estás en lo correcto. Soy el Sr. Stephen Grant, hijo de Nadie de gran importancia, pero diré esto... Usted tampoco es de importancia si hay que creer en los rumores sobre usted y su conducta”.

      El rostro de Lord Peel se tiñó de rojo y Stephen se alegró de que sus palabras tocaran una fibra sensible en el bastardo. Necesitaba escuchar algunas verdades y saber que su marcada atención hacia las mujeres, su incapacidad para comprender que las veía como nada más que juguetes para su disfrute habían sido notadas y comentadas. Empujó a Stephen y lo dejó ir, no queriendo perder ni un momento más de su tiempo en tal cosa.

      Los pasos en retirada del caballero se detuvieron. “Lady Clara será mi esposa. Pronto hablaré con su padre sobre mi propuesta y la tendré. Soy vizconde Es justo que lady Clara se case con un hombre como yo, así que si la miras como una posible candidata para tu esposa, te equivocarás lamentablemente. Sigue adelante y cásate con una moza de taberna, eso se adaptará mejor a tu estado. La hija de un duque no es para ti”.

      Stephen miró la espalda del hombre mientras desaparecía entre la multitud de juerguistas que seguían bailando y disfrutando de su noche en Covent Garden. "Sí, bueno, Lord Peel, ella tampoco es para usted y que me aspen si la dejo tenerla".
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      Clara colocó la manta sobre las piernas de su padre y se sentó en un sofá junto al fuego. Habían regresado a Chidding Hall hacía quince días y el otoño de ese año había sido ventoso y húmedo, una señal segura de que el invierno sería frío. El fuego crepitaba, y con las cortinas de terciopelo corridas y las velas encendidas en la biblioteca, la habitación era cálida y acogedora, un lugar perfecto para relajarse y disfrutar de un tiempo juntos.

      Algo que venía ocurriendo cada vez menos. Su padre, desde el final de la temporada, se había deteriorado tanto que ella había terminado su tiempo en Londres antes de lo previsto y había regresado a su hogar en Kent sin demora.

      Había mejorado desde que estuvo lejos de la ciudad, y las muchas salidas que ella temía le pasaron factura y lo hicieron más vulnerable a los episodios de ansiedad, torpeza y confusión. Al menos en casa, su padre estaba más relajado y había estado mejor, pero aún así, algo dentro de Clara le decía que su enfermedad solo empeoraría. Ciertamente era la trayectoria en la que había estado al menos.

      “¿Te dije que hoy recibí la noticia de que tenemos un nuevo vecino? Se mudó la semana pasada”.

      Clara colocó la carta de su amiga en Londres sobre su regazo. "¿En serio? ¿Qué finca? No he oído hablar de ninguna propiedad en venta o arrendamiento”. Ella sabía todos los detalles sobre sus vecinos en el condado. Después de haber trabajado con el administrador durante los últimos tres años, había poco que no supiera ahora sobre sus inquilinos, la tierra y los vecinos de los alrededores.

      Los ojos de su padre brillaron, sin duda complacido de que él supiera algo que ella no. “Oh, sí, el Sr. Grant ha alquilado Ashby Cottage, la casa de su cuñado. Ha estado vacía durante tantos años. No he visto a nadie viviendo ahí desde la abuela de Lord Graham. Será bueno tener a alguien de nuevo. Siempre creo que cuando una casa está vacía, se deteriora. Sin embargo, Lord Graham se ha encargado del mantenimiento de la propiedad, por lo que no creo que el Sr. Grant tenga que hacer mucho para garantizar su comodidad”.

      Clara escuchó mientras su padre parloteaba sobre el caballero e ignoró el aleteo que se apoderó de su estómago ante la mención de su nombre. ¿El Sr. Grant era su nuevo vecino? Recogió su carta, fingiendo leer. “Esas son buenas noticias, tanto para el estado como para el condado. Otra casa abierta significará más empleo para la población local”. Hizo una pausa, doblando y desdoblando la esquina de la carta que yacía en su regazo. “Conocí al Sr. Grant hace varios años en Londres
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